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Se admlten saaoriolones en la .A.dmlnlstraolon oalle Mayor nñm. 58 piso 3 .• y 
en el Estableolmiento de José Sol 6 hijo. 
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LUCES EN EL AIRE. 

Señor embajador español en Florencia: 

Muy señor nuestro y de nuestra mayor 
consideracion: Por el con·eo de hoy recibira 
usted vat·ios ejemplares de esta Revista para 
que se sir·va circularlos en la embajada de 
su c<~rgo y en la cancillería de Florencia. 
Sin perj ui cio de que DOS atrevemos a con ­
tar con el celo mon:it·quico de Vd., señor 
emb+-~ dor, tambien se en vian númèros a 
la pt·en~a i e Italia, al cardenal Merode, al 
duque do Aosta, a su padre y a su mujer. 
Obré:tmos con esta esquisita precaucion, por­
que no queremos que llegue un dia en.que 
pueda alega t·se ignorancia. 

Somos de Vd atentos S. S. Q. B. S. ·M. 
Por la Redacciun, ~? 

RoQuE BA.Rcu.. 

Madrid 23 de Noviembre de 1870. 

Señor cluque de Aosta: 

Muy señor nuestro: Os suplicamos que 
os digoeis fijat' la atencion en las siguien­
tes líneas. Tambien os suplicamos que os 
encerreis en un aposento; que os quedeis a 
oscm'as, pot'que la rnucha luz ofusca los 
oj os y el alma, y que lo mediteis por cinco 
minutos. CTNco l\HNUTos pasan volando, se­
ñor cluque, y pueden decidir de muchas 
horas, de muchos dias , de mucbos años , de 
muchas aOicciones, de mucbas desgracias . 
Tambien os suplicamos que os acordeis del 
pueulo que os vió naccr; os suplicamos que 
os aco rdeis de un pueblo glorioso; os su­
p!icamos que os acordeis de vuestra het·­
mosa Italia. Os pedimos perdon, señor du­
que; pero somos de pa rec~r que Italia no 
merece que la abando neis. Si t'enegais de 
vuestra patria na tural. ~que no harcis con 
la ti er-ra que ser:i vues tra patria postiza? 

Pensadlo un instante, se~or • duq u e: 
quien deja a los suyos, ~como no ha de de­
jar :i los a gen os? 

Quien 110 tienc amor a la madr·e propia, 
~ <1om o quereis que tenga amor à la madre 
estraña ? 

Noso tros podremos decir alguna vez, ha­
blando del cl uque de !osta; hab lando de 
vos, señor· cluque: «si ha sido ingra to con 
sus llompatt·icios, ¿,como ha de set' agt·ade­
cido cou los españoles'?» 

Tambien os suplicamos que os acordeis 
de vuestr·o padre, de vuestra esposa y de 
vuestro hijo. Una mujer ba visto luces en el 
aú·e, y conviene que os informeis. 

Ya que os venden hombres esclavos, 
oid el consejo de hombres libres. Ya que os 

engaña la ciega ambicion de los tr'aidores, 
oid la palabra de los leales . 

Oidla bien, pi'Íncipe Amadeo, y escla ­
mad despues: J MIS ENE~HGOS ME HAN SA.L­
VADO I 

y volviendoos a vuestro b i jo, debeis 
añadir: HUO MIO, POR l\HS ENEl\HGOS DE Es­
PAÑA TIENES PA.DRE. 

Al reflexionar sobre vu estr·a venida, ¿no 
llega a, VUes trO CO I':IZOG ningun acento iu­
tel·ior y profundo? ¿No llega a vuestra al ma 
ningun elam-or? ¿No ois nada? ~No veis 
nada ? ~No veis las luces que vió una mujer? 

¡A.b, cluque de Aosta I Si tHs da oís, es­
taïs perdido. Os lo jur·amus por· nuestra 
salva r; ion: estais perdidu sin r·emedio No­
sotros lo sentimos por nosotros y por vos. 
No podemos ser ma.s ingénuos, ni mas hu­
manos. 

Las líneas que debeis leer y estudiat', 
son las siguientes: 

MEUORTAL. 
Artículo 2.7 de la Cn nsti tucion demo­

Cl'atica de 1869, publicada en el dia 6 de 
I u nio de dicbo año: 

EL EST RANJERO QUE NO ESTU\' lERE NATU­
RA.Ll ZADO NO PODRA EJERCER C.lRGo ALGUNO 
QUE TENGA. ANEJA. AUTORIDAD Ó JURISDICClON. 

El duque de Aosta es ita liano, como 
vos no ignorais, señor duque. 

El du que ~ de !osta no tiene cat'ta de 
natur'aieza. 

El cluque de !osta no puede ejercor 
cargo alguno. 

El duque de Aosta no puede jurat• una 
Consti tucion que lo inhabilita. 

El duque de Aosta no puede jurar el 
art. 27 que lo desposee de tudo det•reho. 

El cl uque de Aosta no puede set· alcalde 
de una aldea, ni prPgoner·o de una villa , ni 
alguacil de un juzg:Hio. 

Pu ~s. señor· cluque: si no podeis set' al­
gu:~ei l de ur1 JU7.:gado . 

Pues, seño t· duque: si no podeis ser al­
guaci l de un juz~ado, ni pt·egonPt'O dc una 
vil la, ni alca lde dt: una aldea espaúola ¿,co· 
mo ha beis de ser rey de Es patia? 

El cl uque de Aosta, seiiot· duqu~>, sera 
rey de bul'las, rey de mentil' illas, t•ey de 
farsa, rey de pega. 

Pr·og•·esistas os llaman y ¿,vos acudís'? 
¡Ah, desgr·aciado duque I ¡Qu~ poco sa­

beis lo que son, lo que han sidCl, lo que 
set·àn siempre los progresistas I ld a Logro­
ño y hablad un momeulo con el duque de 
la Victor·ia. Los pr·ogt·esistns son como el 
oraugn tan: cuaoto mas Yit'jos, mas insen­
satos. 

España til'ne un rey, señor Duque: un 
rey que es mas que la Asamblea, mas que 
el Gobierno, mas que el Regente, mas quP. 
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vos, mas que vuestro padr'e, mas que todos 
los reyes: e~ la rnisma E:~paña . 

¿ Entendeis que so is ID <JS que la España 
de ditlz y seis rnillvues de españoles? Estais 
equivollado, pi'Íncipe Arnadeo, y hay equi­
voe~ci o nes que sa len caras 

Pues si España tiene su rey; si ella es 
bastante par·a r~ i na t' sobre ella mi~ rna ¿para 
que venís vos?¿, Para que viene el duque 
de .'\.osta? ~Ve nis :i destronar :i España? 
¿Venís :i usurpar à ese rey? ¿Veoís :i 
usurpar? 

Pues mirad, señor Duque, que hay usur­
paciones que salen al rostt'O. 

• Nusotros no descouocemos que este len­
guaje es muy atr·evido; pero nuestra con­
ciencia nos dic" que es muy franco, muy 
fra nco, muy VtH'Iiadero, muy español, y P.ll­

teuded ¡nh duque de Aostal que nues tra• 
conciencia esta mns al'l' il>a que J,s ti ranc,s, 
que los apóst<~ tas y q11 e los ver·d ngos, ora 
seao españoles, ora ::.c<rrr I'Xtranjer·os . 

Otra cosa os J icen lns ti•·anuelos de 
nuestro p<~ ís, pot'que uect>sitan de vos pa ra 
sacrificat· :í España , par·a empobrecel'la, 
pa ra deshonra ri a, para prostitu iria 

Otra cosa os dicen esos Lir·anuelos, por. 
que necesitan inmolaros a sus am biciones 
y sus IOCU1'3S. 

Esos tiran uelos os buscan boy, como el 
reo busca un cómplice, como el leon hamï 
briento !)usca la pt·esa, como el ejecutor 
busca una ·víctima, como la horca busca a 
uu abol'(:ado. 

Ellos son la horca, princi pe Amadeo: 
EL AHORCADO SOlS VOS: es decil', SE REIS VOS , 

Lut· tir·auue los de nuestro país os cuen­
t:m villas y costillas 

¡Ah cluque de !osta, no los creaisl 
¡Ah duque de Aosla, vcd que os en-. 

gaüa11! · , 
¡.\.h duque de Aosta, ved que os pierdenf 
Y si la m:~nía ct·iminal de rey de Ull 

gt'an pueblo os tiene alucinado, oid. 
Una comision de Oiputados españoles 

sr. presentarà a vos en el palacio de vues tro 
padre 

~Sa beis quienes son? Lo vais a saber: 
oidni·IS un mou1ento ~las l.l'delantareis cscu· 
chandnnos a nosotl'os, que escuchnndo à 
los diputndos de la corni~ion, porque ellos 
os dirún meu tit•as v nosotros os decimos 
verdades. · 

Esa comision fS enviada por dos gene­
rales, y de uno de ellos no podemos ha­
biar, porque la ley òe nue!ilro país lo llama 
sagrado. No obstaute, como aquí no se li':Jta 
del hon,br·e sagra do dc hoy, si no de l gene­
¡·al de ~yer, uos pcrrnitin·uros la libertad 
de deeir· dos palubr<1S . E~ te grnèr·al, que es 
boy irwiolc1l>le, fué ayer· un genel'al que re-
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cibió dt~ la ex reina de España muehos be­
neficios, muchas mel'cedes, mur.has dadivas. 
La ex reina dt' España fué t:¡n gen~:rosa 
como puell e serio una mujer. Mas que una 
mujer puede serio, porque para ser tan ge .. 
nerosa como fué la ex-reina, es necesario 
que la mujer sea hija de Fernando VII, y 
que sa crie en el palacio de los Borbones. 

Pues decíamos, señor duque, que Isa­
bel ll fué muy dadivosa con el general; 
pero p;osaroo las régias dadivas, pasaron las 
régios favores, p:asaron los dias alegres y 
una voz grita en Cadiz: ¡viVA. EsPA.ÑA. coN 
HONRA I 

Y mientras que en Cadiz se levanta esa 1 

voz, en la carta dotal de un general de 
nuestro ejército hay una partida què dice: 
debido a la munificencia de Su !lfagestad 
que Dios guarde, CINCO MJLLONES . 

M.ientras que esa voz se levanta en Cà­
diz1 Ja ex-reio:.t decía: «No soy yo la pri­
mer deshonrada: mucho mas deshooraJos 
qu~. yo. s~n los _in~r~tos y los perjúros que 
pUSièroh a precto mi honra . Ellos me des­
hdnraton, y ahora me espnlsan por des­
hohrada. Ertos me infamaron, y ahora me 
espulsan por infame. P:ígame ¡oh general 
que taoto me déhesl y dèShóuume luego, 
pero no me deshonressin baberme pagado.» 

Esto decia la ex-reina dè España, ~ues · 
tra ante~esora, sefior príocipe_ L~ ex-reina 
decia: PA&iliE, y despues c1P PA.GA.RME, DES 
HÓNRA.ME DESHÓNRA.l\IE; PERO NO i.O i1Af7A.S 
SIENDO MI DitlJDd'R:. 

No hablamos del RégPnte del reido', se­
ñot dtlqoe ae Ab'stli, p'uesto que el Regente 
es iliviolable pi:Yr la Constituci~ti, y núe·s-­
tto deJièt ês a6àfar la Cobstítucioó de fiue8· 
tro país. Dabla'Íilòs -del st>ñor gèffèra'l 8bir 
Ftlarièlscd Serrana y DoniHtgUèz: haUtahio9 
di! la historia de E-apaña; y la hiEtoda de 
Espllña' no és sagrada ni invioJab'fe por Jà­
Constitbclbb española, que nosotros sepa­
mos. Por consigoiente, no infriogimos nin­
gttua ley. Os ha ce mos esta s refetencias, se­
ñot duqúe, para )ibnros y librarnos de 
la comun catàstrofe que nos amenaza, 
no con la maftada intedcion de inftíngir 
las leyes, de turbar matrimouios y de agriar 
apellidos 

Ya os hemos hecho alguna ligera indi­
cacioh acerca àe uno de' lò's gener:~lès que 
os envtan à los diputadas españoles 

El dtro geneta! ès D. Joan Prim, -gran 
pleheyo de ayer, gran ar1stócrata de hoy, 
que prrncipió por aprender à ponerse los 
guanles, y ha concloido por vivir en pala­
cios No es nuestro animo recordar que fué 
pesetero, porque un pesctero pue~e Sér una 
gloria del mundo. No qtleremos herirle en 
sus hidalgas fantasras de marqués, de con­
de, dt> graade de España dtt primera cJase; 
ni en sus pl'ósperas esperaozas de duque. 
Sea duque en bnen hora D. Juah Prim y 
Prats: sea en buen bora descendiente del 
famoso puñal de Tarifa: ll:ímese vcístago de 
Guzman èl Bueno; auoque l:¡s cenizas de 
Guzman el Bueno se levanten hajo los piés 
de un rey de Italill . Sea D. Juan Prim tan 
venturosa como pu('da Sf'rlo; pPro examine· 
mos el caso, señur duqu" de Aosta. 

Don Juan Pr1m creció: tuvo génio para 
creccr: crcció efectivamente, y cada creci­
miento fué una felonía. 

Si apartamos la gurrra de Africa, en que 
batalló como inf'sperto gPnrr·al y como he­
róico soldado, nn IÍPne urJ:.t ¡·ruz, no tiene 
una honra, nn tiPne un gr:J do ro su carre­
ra, que no rrpn·~P utt> uu~ b:• slardía, uo fal­
searnicnto, 011:~ dt s .. l'eion. Ese genPral ba 
fusiJado a Jos d~:--l'rtort'S, en CUIDplimiento 
de las ordenanzas militares. 

¡Ab: duque de Aostal ¡Cu:intas veces 

AQUI ESTOY. 

hubiera aido necesario fusilarlo à él, en 
cumplímiento de Jas Jeyes sagradas de la 
conciencia. 

Ese general tiene de sueldo DIEZ MIL 
REALES todbs los meses, y gasta MIL DU­
ROS todos los dias. 

Ese general gasta su sueldo EN EL 
POSTRE ORDINARlO de su mesa. 

Ese general recibió dinero de los mo­
derados, de los unionistas de los progresis­
~as, ae los demócratas; lo r~cjbiría mañeòa 
de los republicanos, si los repubficanos ño 
lo conociesen. 

Ese gP.neral, al recibir la espada de 
manos de Isabel li en la ceremonia de la 
graodeza de primera clase, esclamó entu· 
siasutado: <rEsta espada y mi sàngre me ve­
ran siewpre al lado de mi augusta reina y 
señora.» 

Ese gene'ral dijo a la ex·reina que de-se·a­
ba que sacast: de pila a uno de sus hijos, y 
la ex-reina fué la madrina de la criatura, la 
comqdre del general. -

P,ero Isabel li esclamaba siempre en su 
inferior: «No te creo pleheyo insaciapJe, 
plebeyo ingrat<:~. No te creo, ni aun median· 
d~ ia gracia de los sacramentos c~tólicos. 
Mientras que te dé oro, m¡¡ndo y honores, 
seras mio. Cuando no te dé honòres, man­
do y riquezas, te iras con otro~ aunque ese 
otro fuese un renegada.)> • 

Esto decia à solas lsab.el li, que era la 
menos criminal de todo's cuantos la ro­
deaban. 

Don Juan Prjin no se ha ido con un 
reoegado, pel'o se va con un cluque estran­
jero, con un duque que no conoce, que no 
ama, a quien nu ha visto, ' a quien, no ~era 
fie), de quiAn espera io que de Isabel ÍI es­
peraba, con quien harà Jo que co.o Isabel li 
hizo: sublevarse cuando el rey no da lo ne­
cesario, buscar tesoros, buscar {itulos, no 
hartarse nunca y caiga' el que caiga, sin 
tener en cuenta que alguna vez ba de ser 
don luan Prim el caido, porque tanto va 
elMcàntaro a la fuente, que al fio se le rom­
pe la boca. 

Y por esta razon vende siempre al pue­
blo. como vendió a su augusta comadre, 
como vendera al duque de Aosta, si el du­
que de Aosta tiene la inmensa desventura 
de ser rey de España. Vende al pueblo espa­
ñol, porque el pueblo español no puedt! 
darle la fastuosa idolatria que él desea. 

¿Qué ha de dar un pueblo tan robado? 
¿Qué ha de dar un pueblo tan vendido? 

¡Ah, señor Duque! Si el pueblo español 
diese a don J uan Prim un palacio, el mis­
moque os llama y os festeja, os volveria la 
espalda con desden y os entregaria maniata­
al primer traïdor que llegase. 

Pero decimos mal, señor duque de Aosta. 
Si España díese a don J uan Prim un pala· 
cio de piedra, lo querria de plata. Si fuese 
de plata, lo querria de oro. Si fuese de oro, 
lo querria de diamantes. Si le diese la glo­
ria, querria dos glorias. Si le hiciese Dios, 
quetria ser llos Dioses. 

Venid confesado, si venís, señor Duque: 
el presidente del Consejo y los hombres que 
le rodean, devoraran a Ec:paña y a vos, 
como devoraron a los Borbones. 

¿Sabeis por qué? Por·que un puehlo no 
puede con dos tiranías, y la de esos hom­
bres es bastante, sio necesidad de que ven­
ga la tirania del rey. No venga is, señor 
Duque: no sois necesario para perder a los 
españoles. 

Y si no os fiais de nuestras palabras, 
hablad con Isabel li, antes de venir al sa­
crificio que os espera. Isabel 11 os díra: 
«Cuando les daba, yo era reina '!/ señora 
«que Dios guarde:~> yo era «augusta y real 

magestad:» cuando no les daba, «era una 
prostituta, y sonaban gritos amotinadores 
en Villarrjo.)> 

Esta es la historia, señor Du que. y si no 
la quereis oir, sera porque estais empeña­
do en perderos, y en perder a un pueblo 
inocente, 

Pero ¿no ser:i tarde, duque de Aosta? Sí, 
ya es tarde. Habeis aceptado la corona de 
España: habeis aceptado vuestra perdicion: 
ltl vuestra, señor Duque, no la perdicion 
del pueblú español, porque vos os ireis, y 
el pueblo español se quedara. 

«Los tiranos se van. Los pueblos se 
qued:m, principe Amadeo.» 

La comision de los diputados os hablara 
'del voto de las Córtes españolas. 

No hay tales CÓJ'tes: hay ciento tres di­
putados que cobran diez millones del Tesoro 
público_ 

Hay sesenta y :iiete diputados que fue­
ron elegidos para ñacer reformas, para vo­
tar contra las quintas, para dar a España 
un rey español: setenta y siete diputados 
que dan :i España un rey extranjero, que 
votan e'n favor de las qu·inta:; y matric'ulas 
de mar, y que aprueban un presupòe'sto 
mas monstruosó que el de Go'nzalez Bra'vo. 

No bay tales Córtes bay cieoto trece asa­
lariados y setenta y siPte conversos. 

No hay tales Córtes, duque de Aosta: 
hay ci~nto trace siervos del dioero público y 
seteota y siete tr~idol'es. 

¿O's llamais rey de España por el voto 
de' ciedto trece csclavós y de setanta y 8iete 
apóstatas? ?Venís a ser rey dè apóstatas y 
esclavos? ¿Vetlis a reinar sobre esas leva.:. 
du ras podrida s? 

Pero ya es tarde, desdicbado principe 
de Saboya: os han alucioado; os han per­
dido. 

Y vendran o'lras Córtes Constituyentes, 
y no faltar~ alguno que diga en el seno de 
la Asamblea: «basta este instante he sido 
del rey extranjero; en ' Jo sucesivo soy del 
rey español, de ta República española ó del 
moro Muz:¡.» 

La comision que va a Floreneia, os en­
rarecera los regocijos con que vuestra elec­
cion ha sido obsequiada en las grandes ciu­
dades de nuestro país. No lo creais, duque 
de Aosta: ~s falsu. 

Madrid os silba: Zaragoza os da cencer· 
radas: Valladolid os quema: Salamanca os­
sepulta. 

Venid, señor Duque, si vuestra perdi· 
dicion esta decretada por un destino inevi­
table, quiza por un arcano· incomprensible: 
pero s:~bed que venís silbado, cencerrado, 
quemado, '!/ sepultado. 

Si de cste modo qu11reis reinar, venid; 
pero sabed que veuís a reinar de este modo. 

La comision os hablarà de galas, _de 
grandezas, de glorias, de honores: es falso, 
se1ior Duque: no lo m·eais. Entre cua~ro 
millooes de hombrPs d~ veinticinco años 
que existen en España, no hay uno solo 
que pueda ser rey de los españoles; de tal 
manera que es necesario que vengais vos; 
un noble de Saboya que no sabe hàblar 
castellano. 

Venid, si es necesario que vengais para 
que la historia se cumpla; pero sabed qt1e 
no venís sino para nuestra deshonra política. 

La comision os hablarà de felicidades, 
de dichas, de opulencias: no lo cre¡¡is, du­
que de Aosta: es falso El trimestre de la 
contribucion que pensaba el Gobi.erno per­
donar a las azotadas poblaciooes de Bal'Ce­
lona y Alicante, no lo perdona ya, lo cobra 
boy, por que lo necesita para esa comis10n 
qu11 ha de felicitaros, y para el envio de la 
agilla que habeis de usar à bordo. Y los 

'¡. 
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barcelon~ses y los alicantinos dioen en su 
conciencia: «aun no ba venido, aun esta en 
Italia, y ya nus entrega à la peste, al ham-
hreyalfrio.» .-

La co.mision os bablara de magníficen­
cias y d'e aleg•·ías· es falso, principe Ama­
dea: no lo creais. La Hacienda española 
tieoe que emitit• setenta millones en treses, 
pa¡a realizar v~inte millones, con el fiu dé 
dar Iucimiento à las fiestas reales; a vues­
tras fiestas, señor Duq1ue. España gime eo 
la agonia; España se desbace, como ~e des­
componc un esqueleto, y vuestra vemda era 
lo único que fc~ltaba para que el esqueleto 
se descomponga totahnente. . 

Venid si es necesario que la Provtden­
cia castigue a un principe ambici~so, a un 
duque indiscréto, a un noble msensato; 
pero sabeu que no venís sino a consumar 
nuestra ruina, nuestro descrédito, nuestra 
total deshonra económica. 

Principe Amadeo, estos· instantes son 
muy solemnes; romped el vendaje engañoso 
que More vuestra vista: ce~rad. vuestros 
oid os y . vuestro corazon :í las treme~d as 
ilusianes de pòmpas falaces, no aceptet., un 
trono que se hundió hajo la ignomínia y los 
vicios del rey espulsado: no acepteis un tro­
no que està hundido: buid de una coròna 
tan manchada y tan rota por los Bo.rbones. 

¡Oh corona infame! ¡Oh corona vtll ¡Qué 
justo es Oios conti¡rol Dejas a los Borbones 
y va·s a parar a los saboyano~. Sales de un 
burdel y VaR a parar a una Ctsterna. . 

Príncipe Amadeo, contestad a la comt­
sion dP. diputados españoles: «dadme un 
trono; y no me deis una infamia » 

Pei'O si consentís en .que se arrebate al 
pueblo español ~1 derecho incon_~uso 9?e el 
pueblo e¡;pañol t1ene de ser el rey leg~t1~1ò, 
el rey ptopio, el rey natt:ral, el.l'ey umco, 
el rey eterno de los espanoles: s1 os empe­
ñais en cònsentir e~a usurpacion, ese latro­
cinio nacional. esa obra inícua de ambicio­
nes bastardas, no estrañeis, príncipe Ama­
deo, que llegue una bora de supremo dE>li­
rio Pn que España os arras.tre po.r las calles 
públicas, porq~e solo las ptedras ~eben ser 
]os jueces de 01ertos robos y de ctertas ale-
vosias. 

Duque de Aosta, no os irriten nuestras 
pal:~bras, que son leales vaticinios. 

Duqut1 de .\.osta; no de~echeis .estos pen· 
samientos, que son armomas terrtbles y sa­
gradas que el al ma oye, cuando siente do.for. 

Duque de Aosta, preguntad a u~a Ita­
Jiana recien parida gqe esta en Tur1n, por 
qué en la noche del dia 19 de este mes vió 
luces en el aire; luces que rodeaban a una 
sombra, la cu al rep resen taba tres cuerpos 
sin cabeza. 

Preguntadla pór qué arrojó un grito 
cuando creyó que alguien movió las sébanas 
de su propio lecho. 

Preguntadla por qué se incorpot·ó pali­
da y convulsa, creyendo sentir el contacto 
de una mano fria. 

¡A~h~ señor Duque! ¿ES!-ar~. en Tm·in la. 
desgractada esposa de Maxtmihano? 

Príocipe Amadeo, mirad ~ vuestro pa­
dre; mil'ad a vuestra esposa; m1rad a vuestro 
hijo No ós decimos mas. ·No pode~o.s ser 
mas sinceros, mas gen&rosos y magnammos. 

RoQUE BARCIA. 

Yvan ClNCO. 
Ayer se nos comunicó la grata noticia 

de que nuevamente ha sid~ denunciada EL 
AQUI EsTOY. A este paso nos veremos obli­
gados :í trasladar nuestra residencia al juz­
gado de:primera instancia. 

Pero lo que por esta vez. nos sorprende 

AQUI ESTOY. 

y admira es que la denuncia versa sobre el 
número ~19 correspondieote al dia 4 de 
Noviembre último y que, por lo visto, ha 
srdo preciso qur trascurriera un mes para 
encontrar algo digno de ocupar 1-a atencion 
de· los còriales; lo cual nos extraña doble­
menta atendiendo :í que el número ~19 ya 
tuvo la honra de ser remitido tit'mpo atràs 
al triBunal, cori motivo de un suelto en que 
llós ocupàbauos de cierto pasquin subver­
siva. 

¡Apenas trae malicia la intoncion que én 
todo est o se refleja I 

Pero si hày quien cree que a fuerza de 
vejaciones y m'olestias se ha de agotar nues­
tra paciencia 6 abatir· nuestro espíritu, se 
equivoca lastimosamente, porque nosotros 
nos parecemos en política a aquellos mart ires 
sublimes de la cristiandàd, que cuanto mas 
grandes y crueles eran sus persecuciones y 
tortut·as, mayor era tarnbien su fé, su en· 
tu:;iasmo y su constancia. 

Veogan mordazas contra la prensa; 
procúrese encert•ar el pans;tmiento dentro 
de un circulo de hierro, que nosoti'OS nu 
hemos de cejar en el propósito de cornbatir 
&-los explotadores de la libertad y del pue · 
blo y de consagrar nuestra existencia a la 
defensa de la República democl':ítica fe­
deral. .. 

* * Afectando un grande escsnd:.lo y como 
si se tratar·a de un hecho criminal, vienen 
los aostinos ha'blando de àlianzas entre re­
public'anos y carlistas y basta dàn en la gra­
cia de llamar manifestacion carlista repu­
blicana :í la reunion que con el exclusiva 
objeto de protestar contra la candidatura 
del duque de A.osta, celebró no ha muchos 
dias el partido mon6rquico católico de esta 
ciudad. 

Nc existen las soñadas alianzas; pero 
aun cuando existier·an ¿con qué razon ni 
fundamento podrian vituper¡¡rla.s los mo­
dernos realistas? ¿existe acaso una coalicion 
mas vituperable y monstruosa que el intimo 
compadrazgo en que, unidos por los víncu­
los del turron, viven unionistas, progresis­
tas y republicanos renegados? 

Desengañense de una vez los situacio­
neros. La situacion que defienden es t:ín 
popular, esta tan arraigada en el aprecio 
público, que por todas partes no ven mas 
que enemigos, peligros, inquietud y sobre­
saltos. Bajo este concepto no andan tan 
desorientados al atribuir coaliciones y alian· 
zas, porque, efectivamente, ha tiempo que 
todos los partidos, todas las clases de la so­
ciedad se inspiran en un mismo deseo con 
respecto :í la España de D. Juan Prim y 
Prats. 

• 
* * Son importantísimas las not1c1as de 

Fraocia que recibimos por el correo de ayer. 
Segun elias parece se ha verificada si­

multaneamente una gran batalla por el 
ejército del Loira y una salida de la guar­
nicion de Paris, habiendo obtenido una y 
otra ua éxito en estremo favorable. 

El ejèrcüo francés empezó sus opera­
ciones ofensivas el 30 pot• la mañana, ha­
biendo dado por resultada final la derrota 
de la derecha prusiana, mandada por el 
ptíneipe Federico C:irlos. 

Al propio tiempo el general Ducrot al 
frente del ejèrcito de Paris·, atar.aba nueva 
menle al enemigo y destrozando a los p:-u­
sianos atravesaba el Mar ne por ocho puen­
tes, obteniendo como consecuencia romper 
el sitio de la gran Capital. 

El ejército de los Vosgos que manda Ga­
ribaldí ha derrota do tambien a los prusianos. 

La importancia de estos hechos es in-

3. 

mensa. Ya no son e~nstantE'~ derrotas, ya 
no son vergonzosas reLiradas I us ::ol os re­
sulla dos que obttene el rjér·1·itu francès; por 
el cont•·ario, se constituye •·upidamente, lu­
cha con entusiasmo y no terne al invàsor, 
e~. que ya no son tampoco aquellrs ejévcitos 
blJ<lS del poder personal que lucb¡¡n d<•bil­
mente con el solo objeto de salvar una di­
nastía y èngrandect>r a un tirano, no los 
maodan generales enet·vados por los goces 
de los salones; son el pueblo en masa que 
empuña con fêbril energía las armas salva­
d.oras, què sigue tan solo a aquel que con­
Mdere ca paz de llevarleR a la victoria; son 
los diguos héro.ès del 93; son los destinados 
a salvar las libertades de Europa, porque 
defienden la idea graode, la idea justa de la 
independencia de su patria y por que se 
agrupau al rededor de la bandera regenera­
dora de la república. 

Saludémosles con inmenso regocijo y 
esper•emos que ~~~s victorias obtenidas pri­
mera et:i Orleans y mas recientemente en el 
Loira y los altE!dP.dores de Paris, ser~n el 
preludio de 'lns grandes triunfos que deben 
arrnjar a los prusianos del tHritorio francés. 

lf. 

* * Con referencia al escandalo ocurrido en 
un te:~tro de Madrid, de cuyo hecho nos 
ocupam&s en oti'O lugar de este número, 
trascribimos la carta que ba publicada La 
lgualdad. 

Dice asi: 
t:Ciudadano director de La Igaaldad: 
Mi dislmguido correligionario: Anoche, cuando 

se empezaba la !3. ~ represeutacion de mi pieza eó­
mica .Alacarrrmini I, fueron víclimas los actores que 
la ejeculaban de una agresion a mano armada por 
P!\tle de unes salf!ajes, que asallaron el escenano, 
na:uaja y reuolf!er en mano, ra,garon lelones y 
bamb~linas, r~rnpiero~ los muebles de la escena y 
profineron g~1los prop10s o;olamenle de facinerosos y 
asesinos. 

cl)icell que eso~ salv"jes son tus que forman el 
celebérrimo mito de la Partida de la purra.-Yo 
no lo sé, 01 quier~ saberlo; pero lo que sé, y bago 
constar, es que s1 e:.os saluajes son los de la Partida 
de la porra. pues que no van donde se les amenaza 
con malarlos: son uoos salf!ajes cabaTdes. 

Ahora bieo; esle alentado, realizado, sin duda 
con la buena mtencioo de que no vuclva a represen~ 
tarse mi Macarronini I, es contraproducente. Sé­
paola sus autores. 

eN o pensaba imprimir esa obrilla· pero ahora 
quiero imprimiria, para que todos la pu¿dan leer. 

e~ Y no basta que Iod os Ja puedan leer, quiero que 
lodos la puedan ver representar. 

«A esle fiu autorizo d todas las empresas tBa­
trales para q1te representen Alacarronini I sina bo· 
naT me dcrecho alynno 

o Y DO solo les autorizo para l'S tO, SÍOO que a lbdas 
Jas que lo pidan enf!iaré ejemplares gratis y {ranaof 
de porte. 

uPuesto que bay decidido empeño en que no se 
represente Macarronini I, es necesario que todos lo 
conozcan. 

« Yo renuncio de buen grado lli o poco 6 rou-ebo 
que me pudiera producir, siquiera por no complacer 
a tOS Stll'OajCG SOSOdiChOS 

ol\ogando a Iod os los periódicos rep u blicaoos que 
reproduzeaò esta carta, me repilo de V. afectfsimo 
amigo .y cortteligionario, y le df'seo salud y Repubh­
ca f~:derai.-E. NAVARRO GoNz.uvo.• 

Noticias. 

Tasoribimos tole~ra la sigoienle corre!!pon­
t.lencia de Madrid que publica El lndependtente 
de Barcdona. 

a Rt>prodocense los rum ores sobre si vendrà 6 
no vendrà el monarca eleclo de España. Un perió-= 
dico ~·ortugués, dice que el principe Amadeo no 
venura si lit'ne vergüenza dado el t'!llado acloal 
de España. No seré yo quit>n repita ni acoja el 
desacalo, mas estimo que la nt~gacinn del perió­
dico p&rlugués seria una 11erd1HI si para esos 
a-venlureros reales significàran algo las razones de 
prudencia, y Jas que se fondao en las soberanlas 
de los pueblos que descouocen y ban sido siempre 

t 



4. 

desconocidos por lodas Pslas pt'rson &S reales, que 
se figuran de olra cooJicif1o Jisliola de loo demas 
hom bres. 

Lo que poedo asegurar a los lectores de El 
Indepcndiet~le. t'S qu t> aqui se hacen los prepara­
liVIIS para su ll tgada; que se compran uneva­
manll' llll' li ro• de caballos que sirvieron a doña 
lsabt' l 11 , y ~r c·nnstru y~>o nuevos cocbes para 
el ser vicw particular d~! monarca cuaodo ha­
ce pocos m .. s.·s se vt>n.liernn los de aquella @e­
iiura. Y COillli es rama 4""· coches y caballos 
fueroo vendidos a bajo prt>Cio, y boy Sl\ COmpraO 
por otro mas elevado, juzgut>o usledes de esle 
nuevo detalle dt! la admiuislracion progresisla. 

El seiíor Ru iz Zorrilla podia baber añadido 
estos actos a los que numt!rÒ en su f:~mosisimo 
discurso à bordo da la Vi/la de .A/adrid; y omilo 
tambien algunos olros incidenles que prucban que 
en toclas parlt>s cuw·o babas, y que los Calones 
progresistas uo son lo que parece. Dicese que el 
Sl'fiur Ruiz Zur,.illa ba norubrado canónigo re­
cientemPnte a un cura de mi~a y olla que fu6 su 
criado, que ni siqu iera es· bachiller en arles y lan 
somamen te lego, que Ja colt>giala a que lo ba 
deslinado, que es la de Alcalà de Bt~nares, se 
resis! e a da I le poseesion de su rargo. y si a eslo 
se aïiadc·n lo" Psruerzos que està haciendo S. E. 
para culucar a un dPt!do suyo en una vacanle 
episcopal, se cnmpreudera que no es oro todo Jo 
que n•luc·e, ni mucbo ml'no~ . 

Acerca de lus rumores que circulau sobre 
planes ren tisticos hdo asal la do a vari os tamhien 
algnnas gra V'isimas dc•sconfianzas. llay un cooo­
cido agiotista cnyas relaciones uon algunos indi­
viduos del gobieroo son cooocidas, de quien se 
asegura esla jugando a la baja, y eato mantiene 
en los circulus fioancieros ciertos rumòres, QUil yo 
soy el primero en recbazar y que mè libre Uios 
de ¡·eproduci r. 

Mas el estado de la siluacion es tal y ha sido 
put>sla lt.~ n en claro po1· el mismo presidenta de 
las Córl ¡•s , que toda la acusacion de inmoralidad 
es aco; ida y reproducida basta con ci~rla fruicwn 
para los que d1•sde la ruioa y el desprestigio 
complt>lo.de on gobierno, que a tan triste estado 
dt> ab;tli •nicntu hct reducido a la nacion española. 
El gc•n~>ral Pdm ó so intimo ba pagado al cootado 
los I) ó 6 millones que imporlaban el corlijo de 
S. Jsidro Y para que esla noticia no dé Jugar à 
murruuraciones, de que nn me place ser origen, 
debo deri r que be oido à amigos del general Prim 
ascgurar que la señora condesa de Reu.s ba ad­
quirido recientemente una importanlfsima hereu­
cia de on lio suyo mejicano. Rendido esle lribulo 
a la bneoa ré de que debe bacer gala siempre un l 
corresponsal, debo añadir lambien que Yarios pe­
riódicos ban manifestada que ban desapar!'cido 
algunos millones de reales procedentes del fondo 
de las Descalzas, y basta abora nadie, absolnla­
mcele oadie, ba dado ona espl icacioo sobre una 
acusacion la o grave. Escnso comenlarios.-0. >> 

,.. 
* * Otra vez la parlida de la Porra. ba dado en 

Madrít.l un grande esdmdalo. 
lle aq ui los Lérmio os en que lo repi te un co-

lega madrilc fío. . 
<e En el trairo de Calde1·oo (calle de la Madera 

Baja) ocu rrió en la nocbe de a yer un hccho es­
caurlaltJso, criminal, digno del mas severo casli­
go, uigoo del castigo con que el Còt.ligo pena a 
los que perpP.IrareiJ deliJos como el qné Yamos à 
dt>nullciar a la opinion pública, esperando qne los 
lribunales dl' justicia apliquen a los culpables to­
do el n~or dt! la Jev. 

Parece ser que eñ dicbo lea tro se ~sia pooiendo 
en escena una pieza lilnlada ¡}[acarroniui I , que 
nn lwmus lciuo, que no conocemos, cu yo mérilo 
y coudiciones ignoramos, mas cuyas rcpreseula­
cion .. s a n<nlie ltl rs d:1!Jie interrompir de una ma­
n~:ra nolenta, empleando la fuerza, la censu1·a del 
palo para amedrenlar à los actores, que ayer, 
repP!rmos, al presenlarse en las lablas se vièron 
acometidos bruscarnenle por unos cuantos sugelos 
que se despacharon a su gusto, reparlientlo ga¡·­
rolazos à dil:'slro y sinieslro 

Se uns ha tlicbo que el alcalde de barrio ha­
bia ya anunciado à los mallralaclos arlislas que 
tal n•z rueran \lclimas dP uoa agresion, mas que 
no lt•mier,,n, purs él habia adoplado diferentes 
me,Jiòas para impediria: sin (IDlbargo, no debie­
ron ser m u y eficaces dichas medidas cua nd o Ja 

.AQUI ESTOY. 

agresiOD Se llevo a cabo, SiD que SPpamOS, basta 
abora, si alguien acud1ó à poner à bueo recaodo 
à los criminales. 

Repelimos lo que en un principio deja¡nos 
senlado: hechos como esle son di~nos del mas se­
vera castigo, si no se quiere justificar el dicho de 
Alejandro Dumas: A{1·ica empie:zaenlos Pinneos. J> .. 

* * Escrib31J à un colega desde el campamenlo 
de Garibaldí en Francia, dandole cuenla de va­
rios hechos de a1·mas arortunados, llevados a ca­
bo por el hijo de Garibaltli , íll que le ba concedida 
el Gobieroo francés el empleo de comandante de 
caballería. Tambien bacen elogios del comporta­
mieoto del hijo del Sr. Orense, qne sil·ve de 
ayudants al general ilaliaoo. Las fuerzas que 
este mandaba ascencian a algunos miles de vo­
luntarios, con 28 piezas de artilleria. 

,.. 
. * * 

Se han esparcido rumoressobre veleidades en 
el duque de Aosla respecto a su venida a Espitña. 

Como tuviera noticia cabal de lo que aquf pa­
sa, si le informaran de la actitud de nueslro pue­
blo, de la signiticacion de los que le han volado, 
del eslado de nueslra Hacienda, seguro es que 
DO vendl'ia a España. 

Pero ;si le piolan de color de rosal ¡si le dicen 
que aqui todos le aclamanl ¡si le bacen c1·eer que 
es mas deseado que Fernaodo VII de noeslros 
padres! 

¡Y cuanto desengaño le aguarda!! 

* * Entre la gen te de la siluacion se ha enlablado 
ona gran riña. 

Todos quieren ser ministros, y para logr;ll·lo 
los que no lo son !rabajan para echar a los que 
lo son. No fallaràn CU(ISt iones. Si hubiera una car­
tera para cada uno, Iodo seria p~:z, pero como no 
bay mas qne s1ele, grande es la guerra que les 
espera. En los partídos que no se coidan mas que 
del vientre no pueJe ser otra cosa. 

* * Exislen noticias de la guerra muy favorables 
para los franceses . 

Hàblase de imporlanles victorias conseguidas 
por los franceses, lanlo en el Loire como en los 
alrededor(IS de Paris. 

El general Ducros ha pasado el Marne. 
El sitio l'Oio. 
Los lelégramas prusiaoo son fal sos. .. 

* * . Dícese que en el ejP.rcito del Loire ba balido com-
plelemenle al ejército del principe Federico 
cari os. 

Es oficial la den·ola dc los prusianos en los 
Vosgos por los çuerpos francos y guardias móvi­
les de aquel Pjércilo. 

Los franc~ses ban jerrolado el ala derecba 
del ejérci to prusiano. 

Créese prPxima Ja reunion del ejército del 
Loire en Paris. 

* * Dice La Correspondencia que se eslableceran 
los consum os. 

Figuerola ba salido del minislerio. 
Es cierla la victoria de los frAnceses en el 

Lo i re. 
Dfcese que la sa lida del ejército de París ha 

tenitlo fuliz éxito. 

~.· ÚLT·IMA HORA. 
Bru selas, 1. 0 (8 }1 9 noche). 

El Ministro de .España al dc Eslarlo : 
Acaba de recibi rse el siguiente Lelégrama: 

To urs, 1. o (3 la rel l'). 
El general Ducrol ha bi'Cho una saliòa el 30 

con mas de 100000 hom bres, ha aira vesa do el 
Marn~ y ha salido complelameulc bien. 

Seguiran los detalles. 
Tonrs, 2 (12 y 45 tarde). 

Oficial.-El ejército del Loira ha empezado 
ayer el mo\' imienlo geoe1·al combiuado, concer­
tada el 30 por la noche à consecu~>ncia de las 
inslruccion~s del ministerio de la Guerra. Esla 
operacion ha empezado bien. 

Un despacho del ~eneml Cbanzy comandante 
del 16 cuerpo, fechado en Pal y el 1. o de DiciPm­
bre por la noche. anuncia que el16 cuerpo tlt>jó 
sos po~iciones ayer à las tliez da la maliana. En­
confró a Ja izqnierda al enemigo fuerlemente 
eslabiPcido desde Guillonville a Touroie¡·s por 
Gromiers El com hale duró desde mediodia hasla 
las seis cie la tardo . 

A pPsar dt> la resislencia enérgica de 20000 
bomhres de infanteria y caballeda con 40 ó 56 
cañnnp¡;, la primrra division se apoderó sne~>siva­
menle de las prime1·as posicion!'s del enemigo, 
tomanrlo cle~put>s Nonneville y Villc•jian, posicio­
nes favorabiPs en donde establecemos nuestro vi­
vau para e~!a nocbe. 

En todas parllls nueslras lropas abordaron al 
enemigo con arrojo i rrrsislible. 

Los prusianos foeroo d~Jsalojados de Jas alrteas 
a la bayonPia. 

mcè el pariP: ouestra artill eria tuvo ona osa­
dia y una precision que no puede alogiarse bas­
lanle 

NnPslras pérdidaR pareccn escasas. Las del 
enemigo son crn~idPn1bles. 

Recó~wnse muchos prisioneros, enlre los cua-
1es varios oficiales . 

El enemigo s~ retira e~ direccion a Cha'eau­
Cambray. 

Anuncio à mis soldados la gran not1cia de la 
salida de Pari11. 

Tuurs, 2 (11 mañana.) - EI ejércitq cle Loira 
ha ron~~·guiclo ayer una ventaja irnportante sob1·e 
la derPrha del t>jércilo prusiano 

El • ~1unit eur " anu:1cia que Garibaldí desalojó 
ayer a los prusianos de dos posiciones imporlan­
les en las cercaoí.1s tle Au tu o. 

Ol ro globo viniendo de Pa1·i:~, ba caido ayer 
cerca de VarmJs (Bretaüa). -Fabra. 

Gacetillas. 

Buena idea. Se dice que el ayuntamienlo de 
esta ea ¡Jital se ocupa en ol estudio de los mns trns­
cefHientaltls proyèctos A·wgur;tn que unu de elias, 
el mas irnportan te, I ien e por objf} lO un ¡Viva el Reyl 
con que los serenos in>tUgttra ràn sus nocturnos 
canlhS 

Si la uoticia es ciel'la, felicitamos cordialmente 
al goiJeruador civil, a quien cabé la gloria de la ini­
ciativa. 

Que haya paz. Cir!)ulan di!erPntes versiones 
acerl.la de un lan·~e o•·urritlo entre dus funcionarios 
públicos baslante conu•:idus ···n c~stll c:cpital. Parece 
que no se h1 lermluudo ludavw, nu ob..,tanle de ha­
bar llegado ya à vias de he«ho y de baberse aporrea­
do gt·andemenle. 

Bueno y barato. Hemos oido hacer grnn­
des elogios del tl11pósi to de calza.do madrilet'io que 
exisle en el ac1·cdi1ado eslabl eci miJ~ nto de [gnacio 
Agudo. Las personas qne ltl usan 'se maniliestan 
muy salisfecbas de su lwratura, duracioo y eleganl.lia. 

Tea tro. La empresa del Le >J iru oo orn i te ni per­
dona mtJdlo alguna para contpla•:er al público. Atie­
mas de los etocogidos ¡>.;pectàculos dram:íticos que 
ofrece, ha conseguc• ltJ t¡oe la di.linguida tiple, SCIÏO­
ra Ciarlini, los IIIMnice c~ntando algunas piezas de 
su reperiOrio, lo cua( no deja de ser un verdadera 
atractiva. 

AVISO. 
El «Ateneo Leridano» cele­

brara reunion general prepa­
ratoria, ellunes 5 actual, a las 
cinco y media de la tarde. Lo 
gue se avisa para conocimien­
to de los señores asociados. 

Lérida 3 de Diciembre de 
1870.-P. A. de la J. D., El Se­
cretario, Jo sé Trueta. 

TEATRO.-A las 7 y media.-Funcion para 
hoy dumwgo, el drama en 1 aclo.;, Gu.:nnan el Bue­
no, y la zarzuela en un aclo, Un caballcro parti­
cnlar.-A 2 rs. 

LÉIHDA.-hJPRBNTA DB Josi SoL tl nuo. 


